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En la mayoría de los casos observados, los 
dueños de terrenos privados, en los cuales 
están ubicadas sus viviendas y otros edificios, 
tiene patios que están colindantes con esta 
servidumbre de conservación. No obstante, 
usan este predio de terreno para cultivar 
verduras, vegetales u otros alimentos 
a base de granos tales como gandules, 
habichuelas, maíz y otros. También, y en el 
peor de los casos, construyen rejones para 
confinar aves exóticas, gallinas ponedoras, 
gallos de pelea y otras aves que se pueden 
domesticar.  He podido observar, además, 
rejones para conejos y de mayor tamaño, 
corrales o caballerizas para animales tan 
grandes como caballos, crías de caballos 
y yeguas.  Por otro lado, y peor aún, usan 
la servidumbre de conservación para 
depositar desperdicios sólidos, escombros 
y entre ellos, desperdicios de pequeñas 
granjas de animales en confinamiento 
ubicadas al margen de las riberas de ríos 
y quebradas.  Es decir, algunas personas 
tienen corrales de gallinas ponedoras y 
desarrollan un pequeño negocio vendiendo 
huevos. En la gran mayoría de los casos, 
estas jaulas están ubicadas en los terrenos 
privados adyacentes a los ríos y quebradas. 
Sin embargo, no poseen un plan para el 
manejo de los desperdicios, y los 
descargan a la ribera de la quebrada o río. 

Es decir, todos estos usos no apropiados 
que se llevan a cabo en el área designada 
para la servidumbre de conservación 
causan la deforestación del área, la 
sustitución y el desplazamiento de especies 
de flora y fauna características de ese 
ecosistema, la erosión de la ribera del rio, 
la sedimentación del agua, la degradación 
del hábitat ribereño, la contaminación del 
recurso agua y la obstrucción del libre y 
normal fluir de la corriente en el cauce del 
cuerpo de agua. 

Estos contaminantes pueden alcanzar a 
llegar a la costa e impactan severamente 
el ecosistema marino costero causando 
serios daños a la biodiversidad acuática 
de la costa y la colonia de arrecifes de 
coral. En otras palabras, las circunstancias 
que impactan el área ribereña se 
convierten en factores estresantes del 
ámbito costero. 

No debemos dejar pasar por alto la 
necesidad   de conservación y manejo 
que requiere nuestro entorno costero 
para poder atenuar cualquier efecto 
ambiental producto del cambio 
climático y el calentamiento global. 

Según las predicciones de las condiciones 
ambientales proyectadas por los 
programas computarizados para el medio 
ambiente, el ámbito costero recibirá un 
gran impacto como resultado de los efectos 
causados por el cambio climático.  Esto 
puede estar vinculado al aumento en el 
nivel de mar, el aumento en la temperatura 
superficial del agua, el blanqueamiento de 
los arrecifes de coral, la degradación de las 
áreas de reproducción y alimentación de la 
fauna y las áreas de desarrollo de la flora.  
Sumado a este efecto, puede añadirse el 
impacto causado por los usos de terreno y 
su relación a la deposición de materiales, 
elementos contaminantes y escombros a 
los cauces de los ríos y quebradas; y que 
eventualmente, serán llevados a la costa. 

Por otro lado, en mi experiencia de visitas 
al campo he observado los efectos de 
desarrollo urbano, agrícola e industrial 
sobre las áreas verdes y los cuerpos de 
agua.  Esto es un asunto de carácter 
severo. He podido ver como el operador 
de una maquina causa un desmonte 
en el cual no respeta las normas de 
conservación de la faja verde o el área de 
conservación de un rio o una quebrada. 
Más allá de eso, desmonta y remueve la 
capa vegetativa hasta alcanzar a llegar 
al mismo borde del cuerpo de agua.  
También, se puede ver como almacenan 
los escombros y los desperdicios 
vegetales en el área designada para la 
servidumbre de conservación. Esta mala 
práctica puede ocasionar deslizamiento 
de terreno y sedimentación del cuerpo 
de agua. Además, puede dar lugar a 
la disposición de escombros y otros 
materiales que pueden obstruir el flujo 
normar del cauce del rio o la quebrada. 
Incidentalmente, todo este daño 
ambiental será compartido con las aguas 
costeras y su entorno marino causando 
graves detrimentos a los organismos y 
su hábitat.  

Según el Artículo 2 de la Ley núm. 55 
de 22 de enero de 2004 para establecer 
la política pública sobre la prevención 
de inundaciones en Puerto Rico, la 
conservación de ríos y quebradas y la 
dedicación a uso público de fajas verdes: 
se dispone que en cualquier obra de 
urbanización o cualquier lotificación 
colindante con un rio, quebrada, laguna 
o cualquier cuerpo de agua se dedicara
a uso público, en interés general de 
la conservación del cuerpo de agua, 
mediante inscripción en el  Registro de 
la Propiedad, una faja de terreno con un 
ancho mínimo de cinco metros lineales 
a ambos lados del cauce del rio, arroyo 
o quebrada o del lecho de la laguna o 
lago. Esta faja se mantendrá expedita y 
no podrá ser utilizada para usos distintos 
al propósito de conservación. Sólo se 
permitirá usos recreativos pasivos que 
no conlleven obstrucción, no entren en 
conflicto con funciones de conservación 
y limpieza y estén relacionados con el 
disfrute del cuerpo de agua. Cuando 
se trate de una quebrada o arroyo, la 
faja deberá ser cedida al municipio con 
jurisdicción. 

Usar la faja verde de conservación para 
otros propósitos es uno de los daños 
ambientales más comunes observados 
en las márgenes de los ríos y quebradas 
de las áreas urbanas y sectores rurales 
también, casi siempre, en los municipios 
del interior de la isla. 

Además, es muy habitual ver esta situación, 
relacionada a la lotificación de terrenos 
privados, en la cual se tiene conocimiento 
de la ley de parte de los agrimensores, pero 
difícilmente se destina el área de la faja 
verde a la servidumbre de conservación y 
el uso correcto de este predio de terreno. 
Por ejemplo, durante la lotificación y 
posterior preparación del terreno para el 
desarrollo, podemos ver que se hace un 
desmonte de forma tal que se remueve la 
vegetación existente desde los pastizales y 
pendientes colindantes con la ribera hasta 
el mismo borde del cuerpo de agua.  Bajo 
esta práctica se elimina la vegetación de 
área que debe ser protegida y conservada 
como la faja verde. Este tipo de vegetación 

Uso inadecuado del predio de 
terreno dedicado a la servidumbre 
de conservación e   el área de 
la ribera de ríos y quebradas. 
[el depósito de residuos, sedimentos y desperdicios 

que llegan alcanzar el ecosistema marino]

Casi siempre, observamos que el predio de terreno dedicado por Ley a la servidumbre 
de conservación de nuestros ríos y quebradas tiene usos no designados.  En otras 
palabras, en el área ribereña de nuestros ríos y quebradas se están llevando a cabo 
actividades que no son compatibles con las prácticas de conservación y uso para el 
área en particular.  Esas actividades o usos no designados impactan adversamente 
y alteran las condiciones naturales de este predio de terreno. Como resultado, 
ocasionan la degradación de este ecosistema ribereño indispensable para la 
conservación de la calidad del agua.  Este espacio de terreno designado como la 
servidumbre de conservación del área ribereña debe estar libre de obstáculos que 
impidan el paso a funcionarios estatales y municipales. El paso de los funcionarios 
municipales se hace necesario y se justifica principalmente, para hacer limpieza del 
cauce de los ríos y quebradas u otras obras necesarias.

El propósito de poder acceder a la servidumbre de conservación es dar 
mantenimiento al área y evitar su degradación. También se debe evitar que el área 
este obstruida y se obstaculice el fluir normal de la escorrentía, el cauce del rio o 
quebrada, especialmente, en épocas de crecidas debido a lluvias torrenciales.

Por otro lado, el área ribereña cumple con funciones hidrológicas y ecológicas que 
deben ser protegidas para la conservación del ecosistema y la biodiversidad que 
puede usar esta área como su hábitat. 

Regularmente, el área designada como la servidumbre de conservación está cubierta 
por vegetación característica de la ribera de los ríos y quebradas.   Entre las diferentes 
especies de vegetación podemos encontrar la Malanga (Colocasia esculenta), 
el Rabano cimarrón (Dieffenbachia seguine), la Yerba de jicotea (Polygonum 
puncatum), el Malojillo (Brachiaria mustica), el Junco cimarrón (Cyperus articulatus), 
el Junco de agua (Cyperus ligularis), la Yerba de rio (Echinochloa polystachya), la 
Malojilla (Eriochloa polystachya), la Caña Brava (Gynerium sagittatum), entre otras 
especies de vegetación adaptada a vivir en este medio.          

Propósito de la Guía
Oriental al público en general sobre los daños al ecosistema
costero que causa esta problemática.
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surge como resultado de la acumulación 
excesiva puede agravar, aún más la 
situación de riesgo a inundación. Como 
resultado de esto, tenemos un golpe 
de agua que en cierto momento puede 
alcanzar sobre pasar la capacidad de 
acomodo o caudal natural del rio o la 
quebrada, desbordándose e inundando 
las áreas cercanas.  

Este asunto se puede empeorar aún más, 
debido a que, en los cambios globales del 
clima, podemos tener como resultado 
patrones de lluvia más frecuentes 
e intensos que pueden ocasionar 
inundaciones de áreas bajas. Estos dos 
factores, sumados a la obstrucción de las 
áreas ribereñas ponen en alto riesgo la 
vida y la propiedad de los ciudadanos que 
viven en áreas propensas a inundaciones, 
áreas de captación de lluvia y a los 
colindantes de los ríos y quebradas debido 
al desbordamiento de estos cuerpos de 
agua.

Este es un daño ambiental que se ha 
convertido, a través del tiempo, en 
uso y costumbre por parte de nuestros 
ciudadanos. Muchas personas presumen 
que dedicar esta servidumbre de 
conservación a usos no designados no 
causa daño ambiental alguno.

adaptada sirve como atenuador del 
impacto de la corriente de agua y evita y 
previene la erosión de la ribera. Esto trae 
consigo consecuencias negativas debido a 
la degradación del área, la contaminación 
del agua y el impacto a las especies de 
flora y fauna características de la ribera.

Este es uno de los daños ambientales más 
comunes. Esto ocurre frecuentemente en 
los municipios del interior de la isla. Por 
tal razón, no es extraño ver el desgaste de 
terreno o la erosión del área ribereña y la 
degradación de los meandros.   

Una vez el desarrollo está finalizado, 
debe establecerse la conservación de 
esta faja verde de terreno que incluye a 
la misma vez, el área ribereña. Además, 
debe mantenerse en condiciones libre de 
obstáculos que puedan impedir el libre 
fluir de la corriente de agua.  

La actitud de muchos ciudadanos de 
desarrollar actividades no designadas 
tales como: la cosecha de diversos 
alimentos, la construcción y ubicación 
de rejones para cría y confinamiento 
de aves, las jaulas para caballos y otros 
animales y la disposición de desperdicios 

se convierten en estorbos que alteran la 
función natural de este ecosistema. 

Especialmente, cuando estos usos alteran 
el cauce del cuerpo de agua y, además, 
causan la degradación del ecosistema 
acuático. Esto puede provocar un gran 
impacto a la biodiversidad del área debido 
a que destruye sus áreas de reproducción 
y alimentación.

También, estorbar el libre y normal fluir de 
la corriente crea serios daños ambientales. 
Esto se manifiesta, especialmente, 
durante la época de lluvias torrenciales 
y frecuentes mediante la cual se produce 
una acumulación excesiva de agua 
incrementando el caudal normal de la 
corriente que, bajo estas circunstancias, 
tiende a desbordarse fuera del cauce 
e inundar los terrenos cercanos, dañar 
infraestructura pública e impactar 
adversamente propiedades públicas y 
privadas. 

Esto puede crear una condición de riesgo 
a inundaciones, debido al incremento 
del nivel del caudal como producto 
del aumento del caudal de agua, la 
acumulación de escombros y todo tipo 
de materia y basura de los vertederos 
clandestinos.   

Esto, a su vez, puede invadir los terrenos 
colindantes y ocasionar la pérdida de 
valores materiales y hasta vidas y la 
degradación del ecosistema acuático del 
área afectada y los terrenos colindantes. 
La situación puede agravarse porque 
nosotros en Puerto Rico hemos estado 
experimentando una ganancia neta 
de áreas impermeables debido al 
desparramiento urbano que llega como 
consecuencia de la construcción de 
estacionamientos, carreteras, expresos y 
puentes, lotes de unidades de viviendas, y 
edificios, entre otros. El aumento neto de 
las áreas impermeables evita que la lluvia 
se pueda infiltrar a través del terreno y, 
por consiguiente, produce un incremento 
en el volumen de agua que fluye sobre la 
superficie del suelo. Este exceso que fluye 
debido a la poca percolación sumado al 
incremento en la cantidad de agua que 

Fotos 1 y 2 descargas de desperdicios de animales en confinamiento en 
la ribera de la quebrada en Guaynabo.

¿Qué 
podemos hacer?
Para tratar de evitar esta problemática es urgente 
desarrollar un programa para rescatar las áreas designadas 
para la servidumbre de conservación y devolverle las 
funciones básicas. Es importante discutir este asunto 
con los municipios para que estos, a su vez, trabajen en 
colaboración con los ciudadanos para dar conservación a las 
riberas, eviten la acumulación de desperdicios y escombros 
en el área y disminuir el riesgo de inundaciones y pérdidas 
de vida y propiedad. 

www.drna.pr.gov 

www.ogpe.pr.gov

Para conseguir más 
información sobre 
la reglamentación 

existente favor ver los 
siguientes enlaces: 

Cómo hacer una querella 
Llamar al Cuerpo de Vigilantes del DRNA
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La Producción De Estas Guías Ha Sido Posible A Través De Fondos 

Federales Asignados A La Oficina De Zona Costanera Y Cambio Climático. 
Para más información puede visitar el siguiente enlace: 

www.drna.pr.gov/pmzc


